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Capítulo 1: El Alma en el Principio
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"Antes de formarte en el vientre, te conocí" (Jeremías 1:5).

En este capítulo, adentrémonos en los misterios más profundos de la existencia, donde el tiempo, el espacio y la esencia del ser se entrelazan en una danza cósmica. Más allá de las galaxias conocidas, en el rincón más remoto del vasto cosmos, se forjaba una historia única y asombrosa. Aquí, en el etéreo reino de las almas, nuestro protagonista aguardaba su turno para encarnar en el plano terrenal.

El Alma, una entidad luminosa y etérea, residía en la cara espiritual del universo, donde la pureza y la sabiduría eran la esencia misma. Su existencia estaba intrincadamente tejida en el tejido del tiempo, y su destino estaba entrelazado con las estrellas que puntuaban el firmamento espiritual. Desde este plano elevado, El Alma observaba con asombro y curiosidad la creación de mundos, la danza de galaxias y la maravilla de la existencia cósmica.

Sin embargo, la narración comienza en el instante trascendental en el que El Alma recibió la noticia de su próximo viaje a la Tierra. En el vasto auditorio del plano espiritual, donde las almas se congregaban antes de emprender sus travesías terrenales, El Alma escuchó su nombre ser llamado. Una sensación de emoción y determinación lo invadió mientras avanzaba hacia el escenario central.

Ante él, se alzaba el Gran Creador, una figura majestuosa y resplandeciente, cuyos ojos destellaban con la sabiduría de las edades y cuya voz resonaba como el eco del universo. Con una ternura que resonaba en lo más profundo del ser de El Alma, el Gran Creador habló: "Antes de formarte en el vientre, te conocí" (Jeremías 1:5).

El Gran Creador reveló a El Alma la tarea especial que le aguardaba en el plano terrenal. Una misión que le permitiría crecer, aprender y contribuir al equilibrio del universo. El Alma, abrumado por la humildad y la gratitud, aceptó con valentía la encomienda divina y se preparó para descender a la Tierra.

En un abrir y cerrar de ojos, El Alma se encontró envuelto en un resplandor deslumbrante mientras descendía hacia la Tierra. La vida terrenal se extendía ante él, repleta de promesas y desafíos. Su conciencia se estrechó en un punto focal, y sus pensamientos se volvieron claros y nítidos. Era el inicio de su viaje como ser humano.

El primer latido de un corazón humano lo envolvió como una antigua melodía. El Alma se instaló en el cuerpo del recién nacido, experimentando la maravilla de una nueva vida llena de sensaciones y emociones. Los recuerdos de su origen espiritual palpitaron en su mente, guiándolo en momentos de incertidumbre durante su infancia.

A medida que el protagonista crecía, su conexión con la cara espiritual se intensificaba. Sus pensamientos y acciones eran impulsados por un profundo sentido de compasión y sabiduría. Su camino parecía destinado a mantenerlo en la senda de la espiritualidad, donde su alma brillaría con una luz pura y radiante.

Sin embargo, como es característico de la vida terrenal, llegó un momento en que el protagonista se enfrentó a una elección trascendental. Una serie de experiencias lo condujo a un cruce de caminos, donde la tentación y el ego chocaron con su esencia espiritual.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Capítulo 2: Los Ángeles Guardianes
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"Porque él dará órdenes a sus ángeles acerca de ti, para que te cuiden en todos tus caminos." (Salmo 91:11).

En el capítulo anterior, exploramos el nacimiento del alma y su llegada al mundo terrenal. Ahora, adentrémonos en una etapa crucial de su viaje: el papel de los ángeles guardianes en su existencia.

A medida que el protagonista crecía en el plano material, su conexión innata con la cara espiritual del universo continuaba siendo una fuerza guía en su vida. Desde su infancia, había experimentado la influencia de su origen espiritual en sus acciones y pensamientos. Sin embargo, mientras avanzaba hacia la adultez, esta conexión tomó una forma más tangible y poderosa: los ángeles guardianes.

Los ángeles, seres divinos de luz y amor, eran los mensajeros del Gran Creador. Estaban destinados a velar por las almas en su viaje terrenal, guiándolas y protegiéndolas en su camino hacia la cara espiritual. El protagonista no podía ver a estos seres luminosos con sus ojos físicos, pero podía sentir su presencia y escuchar sus susurros en los momentos más cruciales de su vida.

Desde la sombra de la niñez hasta los desafíos de la juventud, los ángeles guardianes rodeaban al protagonista, influyendo en sus elecciones y protegiéndolo de peligros invisibles. Eran los compañeros silenciosos en los momentos de soledad y los consejeros invisibles cuando se encontraba ante decisiones difíciles.

Un recuerdo temprano del protagonista involucraba una experiencia en la que, a punto de caer en un lago profundo, una fuerza misteriosa lo había sostenido y lo había guiado hacia la orilla, ileso. En aquel momento, había sentido una presencia amorosa a su alrededor, aunque no pudiera explicarla completamente.

En su adolescencia, enfrentó una encrucijada que lo llevó a la oscuridad de la tentación. Las influencias externas lo arrastraron hacia un camino de egoísmo y egocentrismo. Los ángeles guardianes intervinieron en ese momento crítico, enviando signos y señales que lo hicieron reflexionar sobre sus acciones.

Una noche, mientras observaba las estrellas en busca de respuestas, una estrella fugaz atravesó el cielo. Tomó esto como un mensaje de los ángeles, un llamado a la reflexión y al cambio. Fue un punto de inflexión en su vida, un recordatorio de su conexión espiritual y de la misión que debía cumplir en la Tierra.

A medida que el protagonista avanzaba en su viaje, los ángeles guardianes se hicieron más evidentes en su vida. A través de sueños vívidos y visiones, recibía orientación sobre su camino. Le susurraban palabras de aliento en los momentos de duda y lo envolvían en un aura de paz cuando se encontraba en situaciones adversas.

Una experiencia particularmente poderosa ocurrió durante un período de profunda introspección. En medio de un retiro espiritual en las montañas, el protagonista meditó sobre el propósito de su vida y su conexión con la cara espiritual del universo. En un momento de profunda meditación, sintió la presencia de los ángeles a su alrededor.

Las montañas parecían cobrar vida, y una luz divina lo envolvía. En ese instante, una visión se apoderó de él: vio a su yo espiritual, radiante y lleno de amor, al lado de los ángeles guardianes. Esta experiencia le recordó la importancia de su misión y lo alentó a continuar en su búsqueda espiritual.

A medida que el protagonista maduraba, su relación con los ángeles guardianes se profundizaba. Ya no eran solo protectores invisibles, sino también guías y amigos en su viaje hacia la espiritualidad. Sus comunicaciones con los ángeles se volvían más claras y directas, y sus sueños estaban llenos de simbolismo y sabiduría.

En una ocasión, durante un sueño, fue testigo de una reunión celestial en la que los ángeles se congregaban alrededor del Gran Creador. En ese encuentro, los ángeles discutían su progreso y su compromiso con el protagonista. Era como si estuvieran coordinando sus esfuerzos divinos para asegurar su éxito en el camino espiritual.

Los ángeles guardianes también lo guiaron hacia encuentros significativos en su vida terrenal. Le llevaron a personas y situaciones que le proporcionaron lecciones cruciales para su crecimiento espiritual. Cada amistad, cada desafío y cada logro parecían ser parte de un plan divino diseñado para acercarlo a la cara espiritual de la existencia.

En una ocasión, mientras meditaba en un jardín tranquilo, el protagonista tuvo un encuentro con un anciano sabio. Este anciano, aunque desconocido para él, compartió conocimientos profundos sobre la vida, la espiritualidad y el propósito de las almas en la Tierra. Sus palabras resonaron en el corazón del protagonista y lo llevaron a una comprensión más profunda de su propia misión.

A medida que el tiempo pasaba, el protagonista comenzó a notar que los ángeles guardianes no solo lo protegían y lo guiaban, sino que también lo impulsaban hacia la cara espiritual de la existencia. Comenzó a experimentar momentos de éxtasis espiritual, en los que sentía una conexión profunda con el universo y una comprensión completa de su papel en él.

Un día, mientras meditaba en la cima de una montaña, los ángeles le mostraron una visión de su alma radiante en la cara espiritual. Era una revelación de su verdadero ser, una confirmación de que su viaje lo llevaría finalmente de regreso a su hogar espiritual.

A medida que el protagonista avanzaba en su camino, también se dio cuenta de que su conexión con los ángeles guardianes estaba destinada a influir en las vidas de otros. Se convirtió en un guía espiritual para aquellos que buscaban respuestas y orientación en sus propios viajes. Sus palabras y sus acciones estaban imbuidas de la sabiduría divina que había recibido a través de los ángeles.

Este capítulo de la historia del protagonista es un testimonio de la presencia constante de los ángeles guardianes en su vida. A través de su guía y protección, el protagonista avanzó en su búsqueda espiritual y se acercó cada vez más a la cara espiritual de la existencia.

d2d_images/chapter_title_above.png





d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





d2d_images/cover.jpg
43
DA UNO ES TENTADO
'CUANDO DE SU PROPIA

Y ANTES QUE NACIERAS S F CODICIA ES ARRASTRADO
TE SANTIFIQUE. 8 Y ENGANADO.
JEREMIAS 1:550 8 | SANTIAGO 1:14

<> . A lagh

UN VIAJE ESPIRITUAL s ¥
DE REGRESO A CASA P

PORQUE NO HAGO } 4 ELFIN DE TODAS

EL BIEN QUE QUIERO, LAS COSAS ESTA CERCA;

SINO EL MAL QUE / , SED, PUES, SOBRIOS.

NO QUIERO, ESO HAGO- ‘ 2 Y VELA.
ROMANOS 7:19 3 £ 1 PEDRO 4:7

LAMPARA ES A SI CONFESAMOS

MIS PIES TU PALABRA, ~ NUESTROS PECADOS,
Y LUMBRERA A , - ELES FIEL Y JUSTO
Mi CAMINO. | PARA PERDONARNOS.
SALMO 119:105 1JUAN 1:9
EL QUENO NACIERE SOMOS HECHURA SUVA,

DE NUEVO, NO PUEDE CREADOS EN CRISTO JESUS

VER EL REINO DE DIOS. PARA BUENAS OBRAS.

JUAN 3:3 EFESIOS 2:10

! YO SOY LA RESURRECCION.
J Y LA VIDA; EL QUE CREE EN Mi,
AAUNQUE ESTE MUERTO, VIVIRA.

JUAN 11:25

PELEA LA BUENA BATALLA
DE LA FE, ECHA MANO DE LA.
VIDA ETERNA A LA CUAL
FUISTE LLAMADO.

1 TIMOTEO 6:12

DEL ORIGEN DIVINO AL‘EGRESO ETERNO:
UN ALMA, UN VIAJE, UN PROPOSITO.






d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





d2d_images/image000.png





d2d_images/chapter_title_below.png





